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UN ACONTECIMIENTO

“El honrar mucho a los que Dios quiere que honremos (los santos) es honrarle y respetarle.” (P. Barré)

Beatificación del Venerable Padre Barré. Día 7 de marzo de 1999, día grande para la Iglesia, un nuevo beato entra a formar parte de la Iglesia triunfante. Honor y gloria a Dios, alegría y júbilo para su Iglesia, gozo sin medida para la Orden Mínima de la cual formaba parte, cumplimiento de un anhelo largamente deseado para las Hermanas del Niño Jesús-Providencia de Rouen y las Hermanas del Niño Jesús-Nicolás Barré, que tienen en esta figura a su querido Fundador. En fin un día importante para toda la Humanidad, pues, cuando el sol luce lo hace para todos y cuando un santo brilla su luz repercute en todos.

En este día culminan los trabajos que se empezaron con la incoación de su proceso de canonización. Han seguido todos los concienzudos trámites de recopilación de documentos para la Positio; juicios celebrados para estudiar y determinar su virtud, con el resultado favorable de ellos, con lo cual la Iglesia reconoció la heroicidad de sus virtudes y le dio el tratamiento de Venerable.

Después la espera paciente hasta que Dios realizase un milagro patente debido a su intervención. Una vez reconocido el milagro, presentación perfectamente documentada del hecho y exhaustivamente estudiado y proceso por los tribunales pertinentes. Finalmente, la aprobación como milagro y demostración de la intervención del P. Barré en él. Como último paso, con gran júbilo comunicamos que tras la aprobación del milagro atribuido a la intercesión del Padre Barré, el santo Padre Juan Pablo II, ha fijado para el domingo 7 de marzo, en la Basílica de San Pedro, de Roma, la ceremonia de  la solemne beatificación del venerable Padre Nicolás Barré, fraile de la Orden de los Mínimos, y fundador de las Hermanas del Niño Jesús-Providencia y de la Hermanas del Niño Jesús (Nicolás Barré).

¡DEMOS GLORIA A DIOS!



MARCO HISTORICO

“Os confieso que la ignorancia era tan grande en Rouen que la mayoría no sabía quién es Dios. Prueba de ello es que habiendo preguntado a una buena mujer de ochenta años de edad, cuántos dioses hay, respondió que sabía muy bien que había tres”. (Testimonio de Margarita Lestocq, primera maestra de las fundadas por el P. Barré).

La vida de Nicolás Barré transcurre en Francia, durante el siglo XVII (1621-1686).

Francia atraviesa por entonces una época muy difícil, encontramos en ella la mezcla de la mayor miseria con el fastuoso esplendor de algunos ambientes, la total ignorancia con el brillo de un grupo de sabios de élite en los salones de lujo, el desconocimiento de Dios y su Palabra con una constelación de santos que surge para remediar estos males.

Políticamente Francia está situada en un caos. Los logros conseguidos por Enrique IV en pro de la paz religiosa entre católicos y protestantes, con la firma del edicto de Nantes (1598) han quedado totalmente destruidos con la política seguida por su hijo Luis XIII; sus combates y persecuciones contra los protestantes son un desandar el camino recorrido por su padre en favor de un acuerdo recíproco. La intolerancia, debida más bien a fines políticos que religiosos, se recrudece hasta el extremo, causando muchas víctimas, atropellos e injusticias. Se obliga a los protestantes a la conversión en masa, son expulsados de sus hogares y confiscados todos sus bienes.

Durante esta época se desarrolla la guerra de los Treinta Años, Y después las revoluciones campesinas y ciudadanas organizadas por el movimiento “La Fronda”, motivadas entre otras muchas causas por la acaparación del poder por parte de los consejeros del rey y sus políticas autoritarias, que exasperaban a la muchedumbre.

En el aspecto humano encontramos una inmensa multitud de gente desamparada, que viven en una tremenda pobreza o por mejor decir, miseria y una terrible incultura. La miseria y la incultura unidas forman un círculo en el cual están atrapadas miles de personas que nunca podrán salir de él por sí mismas. Así vive la inmensa mayoría del pueblo, hacinados, sin seguridad de poder alimentar a los hijos; con niños que tienen que realizar trabajos duros, o que se ven abocados a la mendicidad; animados por sus mismos padres al latrocinio, vagabundos, sin ninguna oportunidad para salir de tan lamentable estado. Agrava notablemente la situación la promiscuidad a que se ven obligados por las malas y minúsculas viviendas, el frío, la carencia de enseres... A estas circunstancias hay que añadir el temible azote de la peste que pulula por doquier cobrándose víctimas a millares.

Del cuadro presentado se colige que religiosamente la situación era también deplorable. Un gran número de las personas que dicen creer, ignoran prácticamente todo lo relativo a la fe que confiesan; dejan por tanto guiar su vida por la superstición y las prácticas externas desencarnadas. 

El clero, que debería trabajar por solucionar estos graves problemas, está, en general, en condiciones pésimas: inmoralidad, pereza, terrible ignorancia, ansia de poder y riqueza. Los monasterios, que deberían ser focos luminosos, con frecuencia, son lugares de comportamientos reprobables y tradiciones corrompidas.

En contraposición, para sanear esta sociedad, aquí y allá comienzan a brillar luces de esperanza, que recorren Francia e inician en los sectores más diversos su obra. Personas que entregaron sus vidas en tal empresa. Más tarde será reconocida su santidad en la Iglesia: Francisco de Sales (1567-1622), Juana Francisca de Chantal (1572-1641), Vicente de Paúl (1581-1660), Juan Bautista de la Salle (1651-1719), Juan Eudes (1601-1680), Margarita Mª de Alacoque (1647-1690), Olier (1608-1657), Pedro Fourier (1565-1640), Mª Luisa de Marillac (1591-1660). Junto a ellos tenemos a nuestro Nicolás Barré.

También debemos señalar el gran número de personas que desde sus diferentes situaciones colaboran con ellos para que puedan llevar a cabo sus intuiciones y hacen posible, con su ingente trabajo y su total entrega, que se vean coronadas con el éxito sus diferentes iniciativas que de otro modo hubiera sido imposible.


NUESTRO PROTAGONISTA

“Si uno se da cuenta de que ha recibido más gracias que los otros, hay que animarse a seguir a Jesucristo más de cerca, y humillarse tanto más, cuanto que es mucho lo que queda por hacer” (P. Barré).

Nicolás Barré nace en Amiens (Francia), el 21 de octubre de 1621 y muere en París, el 31 de mayo de 1686, en el convento de los Mínimos de la Plaza Real, rodeado de su comunidad y atendido solícitamente por el P. Thuillier, mínimo, que luego nos dejaría unos apuntes biográficos sobre él. Sus últimas palabras fueron: “Jesús, María” repetidas por tres veces (enlace de palabras muy querido por los mínimos, debido a la mucha frecuencia con que eran usadas de palabra y por escrito por San Francisco de Paula, su fundador).

Nicolás fue el primer hijo del matrimonio formado por Louis Barré y Antoinette Pellé, familia acomodada de comerciantes. El nacimiento del primogénito fue seguido por los de cuatro niñas: Catherine, Louise, Françoise y Marie. 

Sus padres deseando para él la fe y la entrada en la Iglesia. lo llevan a bautizar el día 17 de diciembre, a la iglesia de San Germán de Amiens. Le educan en la fe y le dan ejemplo de vida evangélica, enseñándole a orar y a confiar en Dios. El aprende con facilidad estas enseñanzas y comienza a vivir su fe, su relación con Dios, convencido de que está a su lado y le quiere.

La convicción de su oración y su gran confianza en Dios se nos hace patente por un suceso de su infancia que nos cuentan sus biógrafos: Su hermanita Louise, estaba al borde de la muerte (quizá la peste), él observa  la consternación e impotencia de sus padres, mira a su querida hermana agonizante, se vuelve a Aquel en quien confía; y su fe inocente arranca de Dios la total curación de la niña. Más tarde Louise, siendo monja mínima en el monasterio de Abbeville, dirá haciendo referencia a este hecho: “Mi hermano se convirtió en mi padre, porque me dio de nuevo la vida. Y se puede decir que es doblemente mi padre porque, en el terreno de la gracia, le debo el ser hija de San Francisco de Paula”. (P. Thuillier).

Aunque, la situación económica desahogada de la familia Barré, libre a Nicolás de muchos males, no por ello crece ignorante y despreocupado de la situación precaria que vibra a su alrededor. Ve y oye a las personas necesitadas que llaman a las puertas de su casa y son socorridas por sus padres. Percibe el horrible rumor y consecuencias de la guerra, sus estragos, sus incertidumbres, miedos y zozobras. Todo este dolor, inseguridad, miseria quedará impresa en su ser y tendrá su influencia en el desarrollo de toda su vida y espiritualidad.

Desde los diez años hasta los diecinueve, cursa sus estudios en el colegio de San Nicolás, dirigido por los jesuitas, con resultados brillantes. Allí conoció la encantadora figura de San Luis Gonzaga y en él inspiró su conducta. Sus compañeros de estudios le aprecian y buscaban su compañía, a pesar de que sabían que junto a Nicolás tenían que comportarse correctamente, pues no consentía un lenguaje vulgar y tosco, ni la utilización de ciertas expresiones, juegos o bromas, ni las críticas. Nicolás quiere ser del agrado de Dios, sus compañeros lo saben, y goza viendo cómo ellos también agradan a Dios. Sus modales, sus palabras, sus anhelos influyen en el comportamiento de sus compañeros, así lo observan sus educadores.

Antes de terminar sus estudios confió a sus padres el deseo que anidaba en su corazón de entregarse totalmente al Señor en la vida religiosa. Sus padres renuncian a todas las ilusiones que se habían forjado sobre su primogénito y único varón, al que veían dotado de excelentes cualidades intelectuales y con un carácter agradable y atractivo. Si Dios le llama por este camino, ellos aceptan cristianamente la determinación de su hijo, cuando llegue el momento le ayudarán y ofrecerán su apoyo para que lo pueda realizar.


MINIMO

“Hay que ir por los caminos de Jesús, sufrir y morir como El y por El: El, es el primogénito de una multitud de hermanos. Por este medio, el Padre Eterno nos reconocerá según la imagen de su Hijo” (P. Barré)

Por aquella época Amiens alberga veinte conventos de religiosos. De todos ellos Nicolás escoge el de los Mínimos, precisamente el más pobre y desconocido de todos.

Este convento está ubicado próximo a la casa de sus padres. Su iglesia es recogida y austera donde Nicolás hace con frecuencia su oración, lugar muy entrañable para él. Otro punto de referencia entre los mínimos y Nicolás, lo constituye su tío Françoise, mínimo, que falleció cuando él contaba ocho años, de quien frecuentemente oye hablar a su familia con admiración sobre su vida penitente y entregada.

Nicolás quiere pertenecer totalmente a Dios, y le parece que puede realizarlo por el camino marcado por Francisco de Paula: la plegaria, la ascesis, la caridad.

Los datos más seguros apuntan el otoño de 1640 como la fecha en que sus padres le acompañaron hasta el convento donde va ilusionado a realizar su ideal.

Encuentra un convento con mucha luz, paredes desnudas de adornos, el crucifijo preside todas las estancias. La pobreza es grande. Nicolás tuvo que notar un gran contraste con su casa llena de color, adornada con profusión, donde había abundancia. También le supondría una fuerte renuncia la separación familiar, sus padres, sus queridas hermanas... Pero tiene una profunda alegría producida por el saberse en el camino de Dios, de pertenecer a una familia de orden espiritual, de sumergir todo su ser en la liturgia, en la oración, en la adoración. 

Se siente inmensamente feliz de poder abrazar una vida de renuncia, humildad, penitencia por la conversión de los pecadores, la reparación de los pecados, la extensión del Reino de Dios.

Nicolás ha sabido discernir acertadamente la voluntad de Dios sobre sí. Dios le preparó primero y luego le llamó a ser hijo de San Francisco de Paula, y él secundará la llamada de Dios siguiendo las huellas del paulano.

Hagamos un paralelismo entre estas dos figuras ejemplares:

· Francisco fue un hombre pacífico y pacificador. Oró al Señor implorando la paz en situaciones difíciles y en momentos de guerra abierta, recomendó orar, por la paz, a sus hijas las monjas mínimas, de forma constante, diariamente, porque “es mercancía que merece ser comprada bien cara”. Trabajó por la paz haciendo de intermediario entre los poderosos, y con buenos consejos a quienes se le aproximaban.

Nicolás por su parte no se cansó de repetir, una y otra vez, y siempre en situaciones duras, a sus hijas: “¡Ocurra, lo que ocurra, permaneced en paz y confiad en Dios!”.


· Nadie se acerca a Francisco en busca de consuelo o consejo que no encuentre en él una caridad ardiente, una palabra reconfortadora, un camino seguro.

Cuando muere Nicolás muchos tienen la sensación de haber quedado huérfanos, sin su padre y guía, sin su consejero, sin su apoyo.



· Francisco, en la campesina Italia meridional, explotada, expoliada y maltrecha, no ahorró riesgos, fuerzas, palabras y amor para ayudar a aquellos miembros de Cristo tratados indignamente. 

Nicolás no puede sufrir inactivo ver a tantos niños y jóvenes morir o malvivir acosados por el hambre y la ignorancia tanto a nivel simplemente humano como religioso; así  pues, tampoco, ahorró energías para hacerles salir de este estado tan lamentable. 

En una de sus máximas vemos reflejado cuál sería su actitud frente a los males que padece el prójimo: 

“¿Amamos a nuestro prójimo como a nosotros mismos?. Examinémonos un poco. Pronto percibiremos sus signos. ¿Estamos afligidos y tristes cuando nos enteramos de que su salvación está en peligro?. ¿Estamos gozosos al ver el éxito de sus empresas para Dios, y la abundancia de gracias que Jesús le comunica?. ¿Pensamos con la misma intensidad en su bien y en sus ventajas como en las nuestras propias?. ¿Hacemos por él lo que hacemos para nosotros mismos?”


· Francisco gasta muchas horas y muchas noches en oración 

A Nicolás le encontramos también dándole a Dios su tiempo y robándole a la noche muchas horas para ello. Francisco vive extasiado en Dios al igual que Nicolás para el cual lo primero es siempre la dedicación a Dios. Le escribe así a su gran amigo y hermano mínimo Esteban, profesor de teología como él: 

“Pues enseñando teología, es preciso que, en relación con este ejercicio, Vd. se sienta en una dependencia muy particular (de Dios), esforzándose en vivir según las verdades eternas,... haga lo que haga, no hay que omitirla (la oración) ni un solo día: Sin ella, todo va al revés; y por pobre que sea, nos ennoblece, nos sostiene y nos procura secreta e imperceptiblemente grandes bendiciones que sin ella nos faltan... Y no tema que sufran sus estudios: al contrario, tomarán una nobleza, una extensión y una solidez muy particular” (Carta 18)..


Realmente Nicolás había sido llamado a la vida mínima y supo secundar fielmente la llamada, conformando su vida con Jesucristo, en la escuela de San Francisco de Paula.

Sus hermanos en religión, a lo largo de su vida, también le reconocen como verdadero mínimo, por ello en varias ocasiones y en diferentes conventos recibe nombramientos para desarrollar cargos de gobierno, y así les guíe por el camino de conversión y penitencia.

Su obra fundacional es también vista por sus hermanos en línea directa con su vocación. En noviembre de 1676, el General de la Orden de los Mínimos, P. Pietro Corti, visita el convento de París, situado en la Plaza Real, donde reside Nicolás. Habla personalmente con todos los religiosos, cuarenta en total. Es informado del trabajo que lleva a cabo Nicolás, y solventa las dudas que se podrían plantear sobre su dedicación a la labor caritativa de enseñanza con los niños y jóvenes. El General no pone ningún obstáculo o cortapisa; puede por tanto seguir trabajando en esa línea.

También vemos a sus hermanos colaborar con él en sus empresas de caridad. Dos religiosos sacerdotes, antiguos alumnos suyos, le piden la bendición y rehusa dársela porque son sacerdotes como él. 

“No puso la misma dificultad cuando el venerable padre (François Giry, Superior Provincial en aquellos días), que había escogido desde hacía tiempo para confesar cuando él no podía a las maestras de sus Escuelas, y hacerles de vez en cuando exhortaciones familiares, le pidió su bendición para sus buenas hijas pues se lo concedió muy a gusto”. (P. Raffron).

En los últimos días de su vida, al reanudarse la discusión oficial sobre el tema de si las Comunidades  fundadas por él, debían tener respaldo económico o no, se reúnen en Magny-en-Vexin, el 16 de abril de 1686, defensores de las dos posturas: por Rouen, los señores de Grainville, l’Espinay y Fauvel; por París, dos mínimos P. Giry, provincial y P. Raffron, junto a ellos el sacerdote Servien de Montigny. Estos tres últimos defienden la postura de Barré: no se deben admitir de ningún modo las seguridades económicas para las Maestras porque esto sería causa de la destrucción de la obra, aunque en la discusión propusieron un término medio para evitar la ruptura. La presencia del P. Claude Raffron en Magny demuestra el conocimiento que debía tener de la obra del P. Barré, y la del P. Giry la confianza que tenía depositada en él.

Nicolás Barré, fundador de las Escuelas Caritativas en Rouen y más tarde en París, quería que tras su muerte, el P. Giry tomara la responsabilidad. Este escogió al P. Claude Raffron para que le acompañara en los viajes exigidos por este nuevo cargo. Claude Raffron tuvo la ventaja de acompañarle durante dos años enteros para trabajar junto a él para organizar las Escuelas Caritativas y formar a las Maestras.


MAESTRO DEL ESPIRITU

“Dios quiere reinar en el corazón del hombre de tal manera que parece que no reposa hasta que lo posee. Es pues una misión excelente la de trabajar para proporcionarle su dominio” (P. Barré).

Esta faceta de maestro de espíritu en Nicolás arranca de su vocación mínima y desemboca en un gran servicio a la Iglesia y a través de ella a la Humanidad.

Veamos, cual fue la labor del Padre en este campo, releyendo las palabras escritas sobre él por el P. Claude Raffron, a sólo once años de su muerte:

“La primera y principal característica del espíritu de este hombre apostólico era (después de haber trabajado mucho tiempo sobre sí mismo) sacar a los mayores pecadores de los abismos de sus desórdenes, y llevar también a las personas ya ganadas a Dios y adelantarlas en la piedad, a los más altos grados de perfección. La gracia que le animaba en este sentido era tan grande, y la caridad de Jesucristo apremiaba tan poderosamente su corazón que se encontraba continuamente llevado por un instinto divino, a publicar en todas ocasiones excelentes medios para acercarse a Dios y para unirse muy estrechamente a El, por la práctica de las más sólidas virtudes.

Se descubría tanto desprendimiento y pureza de intención en todos sus proyectos, un ardor tan grande en sus discursos, una elevación tan noble en sus máximas, algo tan divino y tan consolador en sus consejos, y una piedad tan equilibrada en sí misma, tan constante y parecida a la conducta de los santos que han recibido las mayores gracias, como las que se refieren a la conversión de los pecadores, que cuando se le conocía bien era difícil no ceder a la fuerza y suavidad de sus reproches”.

Este texto nos ha encuadrado perfectamente la figura del P. Barré, nos ha dado una visión de su hacer, de las cualidades que Dios le había regalado para desempeñar este cometido y de cómo era patente a los ojos de quienes lo contemplaban o de los que eran guiados por él: su actuar generoso, certero, firme y suave.

No pasemos por alto este detalle “después de haber trabajado mucho tiempo sobre sí mismo”. Así se lo enseñaron sus padres en casa y luego los jesuitas en el colegio; así se comprometió a hacerlo cuando profesó la Regla de los Mínimos, de conversión continua; así lo practicó de forma patente a todos cuando era elegido para cargos de gobierno, que en la Orden llevan consigo primero la conversión propia para poder guiar por este mismo camino de conversión a los religiosos que le eran encomendados. Así se encargó el Señor de enseñarle personalmente, conduciéndole con firmeza y dulzura por la noche del espíritu. Muchos años pasó Nicolás en esta dura travesía, de la cual salió fortalecido en la fe, con una gran experiencia y comprensión, con una enorme profundidad en su relación personal con Dios. Todo este rico bagaje le ayudó a completar y perfeccionar todas las cualidades con que había sido enriquecido para llevar a cabo esta misión de conductor y guía por los caminos del espíritu.

“Con frecuencia, un director recibe muchas luces y dones celestes, para comunicarlos a las almas. Se enriquece con los bienes del otro y si separase lo que recibe para los demás, de lo que son gracias y virtudes personales, se encontraría casi desnudo, pobre y miserable. Es como un río enriquecido por cantidad de arroyos y riachuelos” (P.- Barré)

Recogeremos un hecho de su vida que nos indica la trascendencia y prioridad que concedía a la dirección espiritual; nos lo cuenta así Brighitte Flourez, Superiora General de las Hermanas del Niño Jesús-Nicolás Barré en su libro “Caminante en la noche”: 

“Mientras acompaña a algunas personas por este difícil camino de la conversión, recibe una noticia. La peste no ha perdonado a su madre, que se encuentra muy mal. Sus hermanas le piden que vaya a verla y a ayudarla en sus últimos días. El padre Antoine Ringaut, su superior, le anima a partir lo antes posible. Barré vacila, y sus amigos insisten. Va a su celda para preparar el equipaje. Piensa en su madre, y en las personas a las que va a dejar para reunirse con ella. “Volver a verla... ¡qué gran consuelo para ella y para mí! Pero ¿qué será de esta pobre gente, estos pecadores a quienes he prometido mi ayuda durante los próximos días?”- se pregunta mientras hace los preparativos. Se detiene un instante, deja que hable su
 corazón, y va a la celda del padre Antoine: “No me marcho a Amiens”. Y se dirige a la capilla, donde pone en manos de Dios la entrega total de su corazón desbordante de ternura por su madre a la que no volverá a ver. Reza hasta que poco a poco la paz acompaña su dolor.”

Momento duro y difícil en el cual vemos resplandecer la virtud de nuestro mínimo. ¡Cómo se descubre aquí la fortaleza de su fe!. Dios ha puesto en su camino precisamente en este momento a unas personas concretas, con unas concretas necesidades. El sabe que su madre está atendida material y espiritualmente por la solicitud de sus hermanas. Seguramente lo que su madre necesita de él y el único regalo que le puede hacer es dejar que su corazón se parta. La esperanza, la confianza como siempre puesta en Dios, en su Divina Providencia que sabe, conoce  y hará con su hijo lo mejor porque está enteramente a su disposición. La caridad... ¿cómo va a oponerse la virtud a la virtud?. Si él quedándose hace un sublime acto de caridad ¿cómo va a faltar a la caridad con su familia?. Esto es imposible. Nicolás se queda en París movido por la fe, la esperanza y la caridad, y Dios que no se deja vencer en generosidad dará el ciento por uno. Así pues, queda tranquilo: él se preocupará de las personas que Dios ha puesto en su camino y Dios se ocupará mil veces mejor que él de su querida madre y hermanas. 

Tras haber visto sus actitudes del P. Barré como guía de almas, concluimos este apartado citando algunas de sus máximas para los directores espirituales con las cuales podemos componer un excelente retrato trazado por su misma mano:

· Los que trabajan en el perfeccionamiento de las almas tienen que actuar con total desinterés.
· El director, para animarse en su tarea, debe pensar que no solamente tiene que ir al cielo, sino que tiene que llenarlo.
· Hay que esforzarse en ser santo, y por otra parte contentarse con ver a los demás convertirse en santos. Hay que ayudarles a ellos, y persuadirnos de que es mucho honor estar comprometido en tan santo ministerio.
· Cuando, del modo que sea, se olvida uno de sí mismo para trabajar en la salvación del prójimo siendo Dios quien llama a esta tarea, es Dios mismo quien toma cuidado particular de la salvación y perfección de la persona que se sacrifica al servicio de las almas.

· El director tiene como finalidad, el impedir que los dones de Dios se pierdan y recuperar lo que ya se hubiese perdido: “El reunirá a los dispersos de Israel”.

· Siempre que se trabaja en la salvación del prójimo, hay que procurar mucho más despertar el bien que destruir el mal, porque el uno será necesariamente consecuencia del otro. Establecido el bien, el mal ya no puede subsistir.

· El perfecto director tiene que actuar siempre dependiendo del Espíritu superior y soberano a quien sólo pertenece conducir a cada uno.

· Debe escuchar más que hablar, con el fin de sacar provecho incluso de los conocimientos que Dios le da a través de las personas dirigidas, y profundizar sin cesar en su propia nada.

· Que tenga cuidado, pues, de no desviar al alma del camino que le es propio y particular a cada uno, ya que sería alejarlas o extraviarlas.

· Es necesario inspirar vigor y firmeza en las personas llamadas a la perfección, y obligarlas a caminar con ánimo y fortaleza.

· Debe, como san Pablo, trabajar por la salvación de una sola alma, como si se tratara de conquistar el mundo entero.

· Es muy útil acostumbrar al alma, desde el principio, a guardar mucho silencio, a actuar con moderación hacia afuera, a suprimir las conversaciones inútiles, vanas, burlonas, etc.

· El que trabaja en procurar la salvación del prójimo y la santificación de las almas debe hacerse todo a todos.


FUNDADOR

“El Instituto de las Escuelas Caritativas es un designio totalmente divino, hay que alejarlo de la tierra. No hay que hacerlo depender de los medios propios de la sabiduría y prudencia humana”(P. Barré)
En 1.659, cuando Nicolás cuenta ya 38 años, es enviado a Rouen. Allí vuelve a constatar la miseria e ignorancia que reina, el abandono de niños y jóvenes y sobre todo las niñas que son las más desfavorecidas. Medita, ora sobre esta situación en la que los ve sumergidos sin posibilidad de salir por ellos mismos; se pregunta una y mil veces ¿qué es lo que puedo hacer? ¿qué es lo que debo hacer?. Le supone una presión tremenda verlos explotados en trabajos impropios porque tienen que ayudar a la familia: hacinados por la falta de espacio, con los graves perjuicios morales que esto supone; supersticiosos y alejados de la grandeza de la fe que recibieron en el bautismo.

Nicolás cada día que pasa reflexiona más sobre este asunto, va entrando en contacto con otras personas que se hacen éstas o parecidas preguntas. Las autoridades de Rouen por su parte, adoptan las mismas medidas que ya se han tomado en otras localidades francesas, recoger a estos niños y jóvenes en el Hospital General; intentan con ello remediar estos males y quitar de la vista a aquellos que pueden hacer desdecir la buena marcha de la sociedad; pero esta situación es mucho peor si cabe: las condiciones son todavía más duras y lastimosas, junto a los niños están recogidos dementes, alcohólicos, vagabundos, lisiados, incapaces, enfermos crónicos, etc. 

Nicolás Barré en su convento da conferencias a los miembros de la Tercera Orden de San Francisco de Paula. Tiene bastantes oyentes entre los cuales podemos encontrar a Adrien Nyel, administrador del Hospital General, Claude de Grainville y Pierre Fauvel, Consejeros del Parlamento, el Sr. Maillefer Consejero del Tribunal de Cuentas, entre otros; además de una gran cantidad de personas humildes. De aquí saldrían  quienes le han de ayudar en su empresa de atención a las niñas y jóvenes.

Bajo la iniciativa de Nicolás Barré, un grupo de mujeres de Rouen y sus alrededores, se consagraron totalmente a la formación humana y cristiana de las jóvenes y mujeres que la pobreza y la miseria habían dejado sin recursos. Las hermanas dedicadas a esta labor se multiplicaron prodigiosamente y de todos los rincones de Francia solicitaban su presencia benéfica. Ellas por su parte vivían en un total abandono en la Divina Providencia, atareadas en la labor educativa y de formación humana y religiosa: 

“El espíritu del Instituto de las hermanas maestras de las Escuelas Caritativas del Santo Niño Jesús, es el de enseñar al prójimo de su sexo los primeros elementos de la doctrina cristiana, de una manera apostólica, y en este espíritu de desinterés que impulsó a los Apóstoles a instruir a todo el mundo, es necesario que todas las personas que se ofrezcan para ser admitidas y recibidas en él, estén bien informadas, y que sepan que la casa del Instituto, no es como las de otros institutos, un establecimiento fijo, permanente y que da seguridades a los sujetos que allí se reciben de conservarles en él hasta el fin de sus días o por largo tiempo; pues hay tan pocos que los superiores nombrados no se comprometen ni siquiera a darles recompensas temporales en caso de despido del Instituto.”(Texto de Fundación)
El Padre Barré las animaba con sus consejos y palabras de aliento para el duro trabajo que realizaban:

“Dábamos clase en las Escuelitas desde las ocho hasta las once. Después, llevábamos a los niños a Misa, eran unos ciento treinta o más. Desde las doce (horas) hasta los dos, hacíamos leer a las chicas mayores, y les dábamos catecismo; luego, las pequeñas hasta las cinco. Después, íbamos por las casas, para instruir a la buena gente, enseñándoles los principales misterios, y sobre todo a confesarse bien y a comulgar, dándoles facilidades para hacer confesiones generales, particularmente a todos aquellos que no lo habían hecho nunca y a aquellos que lo necesitaban”.
Así nos cuenta Margarita Lestocq, primera hermana que entró en la comunidad, el comienzo de la fundación y en qué consistía: 

“El reverendo Padre nos preguntó-¿Queréis vivir en comunidad, con la condición de que no tendréis ninguna seguridad?. No tendréis más que lo necesario, y aún escasamente, y si estáis enfermas, se os mandará al hospital. Hay que estar dispuesta a morir en un rincón al borde del camino, abandonada por todos y permanecer en esta disposición toda la vida. Ved, dijo su reverencia, lo que tenéis que responder. Respondimos de todo corazón: Sí, lo queremos, y nos abandonamos a la Divina Providencia con total desinterés. Dicho y hecho, entramos en comunidad, bajo la obediencia de una superiora, que en aquel tiempo era Mme. du Buc, persona muy virtuosa, allí vivimos en santa unión amabilidad, humildad, condescendencia unas con otras; sobre todo el recogimiento y el silencio eran exactamente observados.

Hay que señalar que no hubo ninguna dificultad entre las hermanas durante varios años. Así, la comunidad continuó creciendo más y más, y las Escuelas se fueron multiplicando y la gracia de Dios se derramaba en abundancia. Sin embargo, hubo grandes dificultades después de varios años.

No puedo detallar las que nos vinieron por parte de los sacerdotes, de los clérigos, religiosos y seglares, que causaron muchas penas a nuestro muy reverendo padre Barré que tuvo que sufrir, sudar y trabajar, y sacrificarse mucho para establecer la casa, y se cansó mucho y arruinó su salud para darnos santos y sobrenaturales consejos, llenándonos el corazón y el espíritu de todo lo necesario para nuestra salvación y la del prójimo. No se puede expresar el penoso trabajo a que se entregó nuestro reverendo padre”.

Los estatutos de l685 están dirigidos a los Hermanos maestros y a las Hermanas maestras de las escuelas a los cuales formaba en seminarios para que realizasen su labor educativa de la forma más fecunda. Constatamos aquí el comienzo de las Escuelas Normales.

Las Hermanas maestras, formaron pronto una comunidad sólida y estable; se multiplicaron rápidamente, incluso fueron germen o apoyo de otras congregaciones diocesanas que surgieron como ellas para cubrir las necesidades latentes en aquella sociedad. Pronto se repartieron por toda Francia, y curiosamente el año siguiente a la muerte de Nicolás, Servien de Montigny solicitó oficialmente al rey permiso para que varias hermanas se embarcasen rumbo a Siam (Thailandia); pero el rey no dio su autorización.

En la actualidad las Maestras Caritativas forman una Confederación, con dos ramas diferentes: Hermanas del Niño Jesús-Providencia de Rouen que han saltado con sus casas desde Europa hasta Madagascar y Africa Central y las Hermanas del Niño Jesús-Nicolás Barré que desde Europa se han extendido por Asia, Africa y América Latina

Los Hermanos Maestros no perduraron, las condiciones de vida para ellos son más duras que para las maestras, son inconstantes, no perseveran. Necesitarían otro tipo de atención y dedicación que el P. Barré no puede tener con ellos.

San Juan Bautista de la Salle consulta al Padre Barré (1688) sobre el tema de los maestros, en el cual ha quedado envuelto de forma un poco involuntaria. El P. Barré se alegra de que alguien emprenda este camino; le aconseja desde su experiencia, le exige desde su posición de guía y consejero. Juan Bautista le pide consejo en varias ocasiones sobre el mismo tema y sobre la forma en que ha de actuar. Barré sabe que si Juan  tiene a los maestros organizados y junto a sí, podrá conseguir aquello en lo que él fracasó. El no podía por su condición de religioso llevarlos a su convento y organizarlos allí de forma estable y permanente. Pero el Sr. De La Salle sí puede, aunque para hacerlo tenga que oponerse a toda su familia, quedar en ridículo delante de sus amigos y conocidos, invertir toda su fortuna y renunciar a todas sus seguridades. Juan Bautista de la Salle tiene madera de Santo, se deja modelar por la mano de Dios a través de su guía experto, Nicolás, y funda los Hermanos de las Escuelas Cristianas que hasta el día de hoy juegan un papel muy importante en la educación de niños y jóvenes.


CIUDADANO DEL CIELO

“Muchos quieren servir a Dios, pero no quieren que Dios se sirva de ellos, reservándose el disponer de ellos mismos. Al contrario tenemos que abandonarnos y entregarnos a El, si queremos llegar a ser algo, y llegar al verdadero bien” (P. Barré)

“Venid benditos de mi Padre porque.....”(Mt. 25,34-40).

Esta bienaventuranza evangélica le encaja perfectamente al Padre Barré. Conociendo su vida, estamos seguros de que al partir de la tierra le salió al encuentro nuestro Señor y le dijo estas o semejantes palabras. Ahora tenemos la seguridad que nos da la autoridad de la Iglesia de que Nicolás está junto al Padre.

Si en su peregrinación terrena Nicolás no permaneció insensible a las necesidades de sus hermanos, ahora, con mucho más motivo, se preocupará desde su morada del cielo, por ayudar y suscitar quienes nos ayuden en las necesidades que como viadores se nos presentan en el camino.

Si se consagró y dedicó a guiar a muchos por los caminos de Dios, si acercó a muchos a la intimidad con Dios, si descubrió a muchos el Amor infinito de Dios al hombre, ¡cuánto más no lo hará ahora y con mucha más eficacia, cuanto es mayor su fuerza!

Si oró por las necesidades de los hombres, por su salvación, por el perdón de sus pecados y fue escuchado, ¡cómo presentará ahora sus peticiones por nosotros!

Si sus escritos guiaron y abrieron camino en su tiempo, hoy son más eficaces, pues están avalados desde su puesto glorioso.

Si su mortificación cubrió muchos pecados, sus méritos que enriquecen la Iglesia caerán sobreabundantemente sobre nuestras debilidades.

Pongámonos bajo la protección de este nuevo beato que viene a aumentar el número de los hijos de Dios que supieron encarnar el Evangelio. El nos sirva de ejemplo y modelo para poder descubrir el camino que Dios abre ante cada uno de nosotros. Que interceda por nosotros para que sepamos ser agradables a Dios y el Señor derrochará por su intercesión misericordia y bendiciones sobre nosotros. La riqueza que este beato aportó a la Iglesia se derrame sobre nosotros para que acojamos la gracia y demos una cosecha abundante que enriquezca a la Iglesia y redunde en bien de la Humanidad.

“La corona se da sólo a los perseverantes (IV Regla de los Mínimos, capítulo 1)

Que en esta sociedad en que vivimos de tanta inestabilidad -en la que cuesta trabajo encontrar cosas duraderas e incluso mantenerlas, en que la velocidad, la cultura del usar y tirar, el vertiginoso avance de la técnica, nos llevan a vivir en gran inseguridad y hasta a una incapacidad de permanencia- la meditación en la vida de Nicolás Barré nos llene de serenidad, de paz, nos ayude a adoptar una escala de valores en la cual Dios y el hombre tengan lugares prioritarios. Que su gran confianza y abandono en la Providencia nos ayude a ver en los sucesos de nuestra vida cotidiana la mano de Dios y su Amor desbordado en nosotros. Que sepamos como él adorar, y desde la adoración entregar lo que somos y lo que tenemos a nuestro prójimo sin miedos ni cobardías. La oración nos ennoblece, la caridad nos enriquece.


ANTOLOGIA DE MAXIMAS

Recogeremos aquí una selección de máximas de Nicolás Barré. A través de ellas veremos que nos propone como puerta para entrar en el camino de la santidad la necesidad de descubrir la grandeza de Dios y la pequeñez del hombre, espiritualidad que él vivía como mínimo. Al encontrarse así el hombre con la verdad de sí mismo, se abre a la luz de Dios y se deja guiar por su sabiduría, haciéndose así capaz de llegar a las cumbres más altas, a la posesión de Dios por toda la eternidad.

· La primera y principal ocupación del cristiano es combatir y destruir sus pasiones, y sobre todo la que domina más en él.

· Entre las acciones heroicas del cristiano, una de las más nobles es la de confesarse a menudo, porque cada vez se vence y se supera a sí mismo.

· No hay que desanimarse en el camino de la virtud, aunque se tenga una gran insensibilidad en los ejercicios de piedad, incluso en la confesión y la comunión.

· Para hacer morir insensiblemente todos los vanos pensamientos del espíritu, conviene en las conversaciones entretenerse a menudo con Dios: “Si alguien habla, que sea como las palabras de Dios”.(San Pablo).
· “Esta adoración divina (la de Jesús, Dios Hombre) produce sobre  todo el amor de Dios y del prójimo, sin que uno se dé cuenta. Este amor se hace muy grande, muy perfecto, excesivo. Llega a ser sin vana complacencia y sin amor propio”. (P. Barré).

· El que comienza tarde a conocer a Dios y a convertirse, viéndose ya avanzado en edad, debe redoblar el paso. Se recrea cual atleta corriendo su carrera.

· El verdadero cristiano no busca las consolaciones sensibles y desea únicamente agradar a Dios. San Edmundo decía que hubiera preferido ir al infierno antes que cometer un pecado.

· Uno de los mayores abusos de los cristianos, es que piensan más en enriquecerse para educar a sus hijos, que en tomar los medios para instruirles en el cristianismo.

· Los padrees y las madres están más obligados a dar buen ejemplo en su familia, a sus hijos y a sus criados, que hacer muchas obras buenas fuera de ella.

· El cristiano debe estar convencido de que está más lleno de imperfecciones que todos aquellos que ve y conoce. Avanza en la perfección, cuando actúa con  esta persuasión interior.

· Quien se ocupa de los deberes de su propio estado de la mañana a la noche, no ofende casi nunca a Dios.

· Para avanzar en la perfección, hay que hacer el bien a todos sin cansarse, y esperar a verse maltratado y a sufrir.

· Después de haber hecho algún acto de adoración, humildad, amor, etc., debemos pensar lo más sencillamente posible que es Dios quien nos ha dado ese amor, esta adoración, etc., y que esto viene de El; y que nosotros le ofrecemos y devolvemos lo que El ha querido darnos.

· La buena oración y la buena mortificación van siempre al mismo paso. Las dos conducen a la destrucción de si mismo y a la apertura del corazón hacia el prójimo. He aquí a donde se dirige y a donde lleva el espíritu de Jesús. Quien no va allí vive de ilusiones.

· Los cristianos deben alegrarse de que Jesucristo haya resucitado. Pero para ellos, deben más bien pensar en volver a los combates para establecer  aquí su Reino .

· No hay que dar tantas vueltas sobre nosotros mismos. Vale más mirar a Dios y mantenernos ante El, como pobres mendigos que esperan el socorro de su generosa misericordia, en una infinitud de miserias que nos agobian. También tenemos que levantar los ojos hacia la Santísima Virgen, los ángeles y los santos.

· Si un cristiano puede alguna vez testimoniar alegría exterior, es cuando ve a Dios glorificado. Por lo demás, debe permanecer en una gran paz interior y es por este medio que debe conservar la visión de la presencia de Dios.

· Para caminar con seguridad en su estado, es necesario en todas las cosas esenciales discernir según el espíritu de la fe.

· No basta haber dado todos los bienes y no tener ningún apego por sus parientes más que en Dios y por Dios. Hay que seguir a Jesucristo hasta la destrucción total del amor a nosotros mismos, y de la más pequeña pasión desordenada.

· Jesús siempre bajó: del cielo, de la montaña, a la tumba, a los infiernos.

· Referente a las injurias, hay que hacer lo que uno hace cuando llueve muy fuerte: se busca un resguardo, se para bajo un árbol, se deja pasar la tormenta sin decir nada. después de esto, uno sigue su camino o su trabajo como si no hubiera pasado nada.

· La virtud pide un campo de batalla: cuando falta la lucha se queda sin fuerzas.

· El pecado, es el infierno comenzado; y el infierno, es el pecado consumado.

· Pensando a menudo en Dios, el alma siente que Dios piensa en ella. Percibe por este medio que Dios la ama, y que ella esta obligada a amarle. Esta reciprocidad de amor le produce una alegría y una dulzura extrema; descubre también que es Dios quien, por una bondad infinita, ha comenzado: “Es El quien nos ha amado el primero”, y que desde la eternidad nos ha amado: “Te he amado con un amor eterno”.

· Además, pensando a menudo en Dios, se quiere mucho y por consiguiente se ama mucho. Y lo que arrebata al alma es que se sienta iluminada y fortalecida a medida que se esfuerza. Percibe que obra en todo con mayor facilidad y claridad, y ve claramente que todo esto viene de Dios: “Todo lo que nos es necesario viene de Dios”.

· En la Sagrada Escritura, Dios dice sin cesar: “Yo soy todo, yo puedo todo, yo veo todo, yo hago todo, yo termino y acabo todo”. ¿Qué es el hombre? Nada, si quiere ser algo. Algo, si quiere ser nada.

· Para destruir la vanidad de espíritu, hay que entrar en el espíritu de la Iglesia. Una gota de vinagre arrojada en un tonel de vino pierde su ser.

· Cuando veamos a alguien pecar, no hay que reprenderle agriamente, sino ir a él con dulzura y decirle: “Hermano, ¿por qué ofendes a Dios? ¿Por qué quieres condenarte?

· El gusto por la virtud no es la virtud, y el gusto de Dios no es Dios.

· No se es santo mientras nos demos cuenta de los defectos del prójimo.

· Hay que tender siempre al bien universal de la Iglesia, más que al bien particular.

· Cuando se buscan los caminos altos y elevados, sólo se llena la imaginación, mientras que el corazón queda vacío. Los espíritus presuntuosos están siempre al borde de un terrible precipicio.

· El corazón orgulloso y suficiente obliga a Dios a subir más alto y a alejarse. “Cuando el hombre busca engrandecerse, Dios tiende a alejarse aún más”. Por el contrario, un corazón humilde, cuanto más se rebaja, más se acerca Dios a él: “Resiste a los orgullosos, da su gracia a los humildes”.

· En la oración, y para la oración, es muy bueno llenarse de espíritu, o de las virtudes de Jesús, o de las grandezas de Dios, sus atributos, etc.

· No basta hablar de las cosas de Dios. Hay que hacerlo en el Espíritu de Dios, y por el Espíritu de Dios. De otra forma, el espíritu de vanidad se insinúa y corrompe todo. Para evitar este mal, antes y después de actuar, hay que permanecer recogido y dependiente del Espíritu de Dios.

· El respeto al prójimo debe estar lleno de amor, y este amor es santamente crucificante.

· Tendríamos que morirnos de vergüenza cuando simulamos amar a Jesús, siendo así que en realidad no le amamos en absoluto; ya que en verdad no amamos a sus miembros, y no tenemos afecto al prójimo, del que el más pequeño de entre ellos es su imagen .

· Si amo verdaderamente a mi prójimo, el dolor de verle perecer debe apagar el gozo que experimento al verme sobre el camino de la salvación eterna.

· El alma muerta en sí misma actúa para su prójimo con mucha más fuerza que para sí misma.

· Esta disposición de adorar a Dios profundamente pone al alma en la práctica de la presencia de Dios, en una gran sabiduría y modestia en todas sus acciones, y en una paciencia actual en las contrariedades y adversidades, por respeto hacia la majestad soberana, delante de la cual uno se humilla perpetuamente en espíritu.


POBRES SIERVOS

“Cuando hayáis hecho todo lo mandado, decid : No somos más que unos pobres criados, hemos hecho lo que teníamos que hacer” (Lc. 17,10).

En las páginas precedentes hemos visto, a grandes trazos, cómo el Padre Barré supo ponerse al servicio de aquellos que lo necesitaban, cómo supo afrontar los desafíos de su tiempo, cómo fue un hombre creativo ante toda necesidad; un hombre de su tiempo que supo dar la respuesta adecuada desde su puesto en la Iglesia movido por el amor de Dios.

Todas las épocas de la historia como podemos ir verificando tienen sus carencias, su problemática específica, por tanto, todas necesitan de grandes figuras que sepan perderse en beneficio del bien común.

Nuestros tiempos, como todos, son difíciles, con problemas muy agudos y complicados de solucionar. En este quehacer todos los hombres estamos implicados. Los cristianos de modo particular debemos dar nuestra respuesta a ellos y ésta desde la fe. 

Animados por el mismo espíritu de amor y oblación que el P. Barré, todos los que de algún modo estamos vinculados con él (Hermanas del Niño Jesús y Orde Mínima), trabajamos, con los matices propios de cada uno de nuestros respectivos carismas, por ver instaurado el Reino de Dios entre nosotros.
ORDEN DE LOS MÍNIMOS

Los frailes mínimos consagran su vida a la alabanza a Dios y al amor al prójimo. Siguen a Cristo por el camino de la sencillez, de la sobriedad y del desprendimiento personal. Abrazan la penitencia cuaresmal expresada en la Regla por su fundador, San Francisco de Paula, entendida como virtud evangélica y como sacramento de reconciliación, en una continua conversión.

 Desde este puesto privilegiado, proponen con alegría a todos la penitencia como estilo de vida a través del cual se pueden afrontar y erradicar los problemas de nuestro tiempo. De aquí su dedicación primordial al acompañamiento espiritual y al sacramento de la penitencia atendiendo así la primera necesidad de todo hombre: su salvación.

Junto a la atención espiritual, está muy marcada en ellos todo tipo de ayuda al hermano, pues dondequiera que Cristo sufre, tiene su puesto el Mínimo. Se hace pequeño junto a los débiles para tratar de llevar a todos a Dios.

MONJAS MINIMAS

Las Monjas Mínimas son de vida íntegramente contemplativas, dedicadas a la alabanza a Dios, el Absoluto, y a la oración por toda la Humanidad y en nombre de ella.

Hacen una entrega total de su vida a Dios como respuesta a la llamada personal recibida. Desde la soledad y el silencio evangélico de su vida, fluye la fecundidad de la oración continua que elevan a Dios.

Abrazan de por vida la penitencia cuaresmal que enardece la continua y constante conversión; así purifican su corazón, avanzan de bien en mejor, crecen en la caridad y adquieren la verdadera libertad.

Su testimonio profético es luz que sirve a todos de guía y norte, de recuerdo perenne de los valores evangélicos.

 Su vida sencilla, alegre, austera y humilde constituye un reto para nuestra sociedad.

 ORDEN MINIMA SEGLAR

Está formada por personas seglares de ambos sexos que, llamadas por Dios a seguir a Jesucristo,  viviendo el carisma que les legó su fundador, San Francisco de Paula, se comprometen, según sus diversos estados y condición, a vivir el Evangelio con radicalidad. Por ello dan prioridad a la oración, a sus compromisos sociales y a la caridad, manifestada con humildad a través de todo tipo de servicios y ayuda a los hermanos.

Por tanto podemos decir que son los herederos de la faceta más social, a la vez que muy entrañable de San Francisco de Paula: su trato afable y cordial con todos, su desvelo por atender a los más pobres, enfermos y desheredados, sus esfuerzos por restablecer la paz y la concordia a todos los niveles, su celo por la justicia social, su interés por llevar a todos a la reconciliación con Dios, con los hermanos y consigo mismos, dan muestra de ello.

Vocación muy en sintonía con el camino marcado por la Iglesia para los seglares, de gran vigencia por las necesidades actuales de nuestro mundo y totalmente en línea con el Evangelio.
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